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Jerusalén será destruida 

 

Jr. 21.1-10  

1 Palabra de Jehová que vino a Jeremías, cuando el rey Sedequías envió a él a Pasur hijo de Malquías y 

al sacerdote Sofonías hijo de Maasías, para que le dijeran:2 «Consulta ahora acerca de nosotros a 

Jehová, porque Nabucodonosor, rey de Babilonia, hace guerra contra nosotros; quizá Jehová haga con 

nosotros según todas sus maravillas, y aquel se aleje de nosotros». 

3 Jeremías les respondió: «Diréis esto a Sedequías:4 “Así ha dicho Jehová, Dios de Israel: Yo vuelvo 

atrás las armas de guerra que están en vuestras manos, con las que peleáis contra el rey de Babilonia; y 

a los caldeos que están fuera de la muralla y os tienen sitiados, yo los reuniré en medio de esta ciudad.5 

Pelearé contra vosotros con mano extendida y con brazo fuerte, con furor, con enojo e ira grande.6 

Heriré a los habitantes de esta ciudad; los hombres y las bestias morirán de una gran peste.7 Después, 

dice Jehová, entregaré a Sedequías, rey de Judá, a sus criados, al pueblo y a los que queden de la 

pestilencia, de la espada y del hambre en la ciudad, en mano de Nabucodonosor, rey de Babilonia, en 

mano de sus enemigos y de los que buscan sus vidas. Él los herirá a filo de espada; no los perdonará, ni 

tendrá piedad de ellos ni mostrará por ellos compasión”. 

8 »Y a este pueblo dirás: “Así ha dicho Jehová: Yo pongo delante de vosotros camino de vida y camino 

de muerte.9 El que quede en esta ciudad morirá por la espada, el hambre o la peste; pero el que salga y 

se pase a los caldeos que os tienen sitiados, vivirá, y su vida le será por botín,10 porque mi rostro he 

puesto contra esta ciudad para mal y no para bien, dice Jehová; en manos del rey de Babilonia será 

entregada, y él le prenderá fuego”. 

 

Jeremías amonesta a Sedequías 

 

Jr. 34.1-7 

1 Palabra de Jehová que vino a Jeremías cuando Nabucodonosor, rey de Babilonia, con todo su 

ejército, todos los reinos de la tierra bajo el señorío de su mano y todos los pueblos peleaban contra 

Jerusalén y contra todas sus ciudades. Dijo así:2 «Esto ha dicho Jehová, Dios de Israel: Ve y habla a 

Sedequías, rey de Judá, y dile que así ha dicho Jehová: Yo entregaré esta ciudad al rey de Babilonia, el 

cual la entregará al fuego.3 Y tú no escaparás de su mano, sino que ciertamente serás apresado y en su 

mano serás entregado. Tus ojos verán los ojos del rey de Babilonia, que te hablará cara a cara, y 

entrarás en Babilonia.4 Con todo, oye palabra de Jehová, Sedequías, rey de Judá, porque así ha dicho 

Jehová acerca de ti: No morirás a espada.5 En paz morirás, y así como quemaron especias por tus 

padres, los reyes primeros que fueron antes de ti, las quemarán por ti, y te endecharán diciendo: “¡Ay, 

señor!”, porque yo he hablado la palabra, dice Jehová». 

6 Habló, pues, el profeta Jeremías a Sedequías, rey de Judá, todas estas palabras en Jerusalén.7 Y el 

ejército del rey de Babilonia peleaba contra Jerusalén y contra todas las ciudades de Judá que habían 

quedado: contra Laquis y contra Azeca, porque de las ciudades fortificadas de Judá, solo estas habían 

quedado. 

 

Petición de Sedequías a Jeremías 

 

Jr. 37.3-10 

3 Envió el rey Sedequías a Jucal hijo de Selemías y al sacerdote Sofonías hijo de Maasías para que 

dijeran al profeta Jeremías: «Ruega ahora por nosotros a Jehová, nuestro Dios».4 Y Jeremías entraba y 

salía en medio del pueblo, porque todavía no lo habían puesto en la cárcel.5 Cuando ya el ejército del 



faraón había salido de Egipto y llegó la noticia de ello a oídos de los caldeos que tenían sitiada a 

Jerusalén, se retiraron de Jerusalén. 

6 Entonces vino palabra de Jehová al profeta Jeremías, diciendo:7 «Así ha dicho Jehová, Dios de Israel, 

que digáis al rey de Judá, que os envió a mí para que me consultarais: “El ejército del faraón, que había 

salido en vuestro socorro, se ha vuelto a la tierra de Egipto.8 Por eso, los caldeos vendrán de nuevo, 

atacarán esta ciudad, la tomarán y le prenderán fuego.9 Así dice Jehová: No os engañéis a vosotros 

mismos, diciendo: ‘Sin duda, los caldeos se irán ya de aquí’, porque no se irán,10 porque aun cuando 

derrotarais a todo el ejército de los caldeos que pelean contra vosotros, y solamente quedaran de ellos 

algunos hombres heridos, cada uno se levantaría de su tienda para prender fuego a esta ciudad”». 

 

Profecías contra Egipto 

 

Ez. 29.1-16 

1 En el año décimo, en el mes décimo, a los doce días del mes, vino a mí palabra de Jehová, diciendo:2 

«Hijo de hombre, vuelve tu rostro contra el faraón, rey de Egipto, y profetiza contra él y contra todo 

Egipto.3 Habla y di: “Así ha dicho Jehová, el Señor: 

»Yo estoy contra ti, 

el faraón, rey de Egipto, 

el gran dragón que yace 

en medio de sus ríos, 

el cual dijo: ‘Mío es el Nilo, 

pues yo lo hice’. 

4 Yo, pues, pondré garfios en tus quijadas; 

pegaré los peces de tus ríos a tus escamas 

y te sacaré de en medio de tus ríos, 

y todos los peces de tus ríos 

saldrán pegados a tus escamas. 

5 Te dejaré en el desierto, 

a ti y a todos los peces de tus ríos; 

sobre la faz del campo caerás 

y no serás recogido ni serás juntado. 

A las fieras de la tierra y a las aves del cielo 

te he dado por comida. 

6 »Sabrán todos los moradores de Egipto 

que yo soy Jehová. 

Por cuanto fuiste un báculo de caña 

para la casa de Israel. 

7 Cuando te tomaron con la mano, te quebraste, 

y les rompiste por entero el hombro; 

y cuando se apoyaron en ti, te quebraste 

y les rompiste por entero las caderas. 

8 »Por tanto, así ha dicho Jehová, el Señor: Yo traigo contra ti espada, y exterminaré de ti a hombres y 

a bestias,9 y la tierra de Egipto quedará asolada y desierta. Y sabrán que yo soy Jehová, por cuanto él 

dijo: ‘El Nilo es mío, yo lo hice’.10 Por tanto, he aquí yo estoy contra ti y contra tus ríos. Convertiré la 

tierra de Egipto en desolación, en la soledad del desierto, desde Migdol hasta Sevene, hasta el límite de 

Etiopía.11 No pasará por ella pie humano, ni pie de animal pasará por ella, ni será habitada durante 

cuarenta años.12 Convertiré la tierra de Egipto en la más desolada de todas las tierras, y sus ciudades, 

entre las ciudades destruidas, serán una desolación durante cuarenta años. Esparciré a Egipto entre las 

naciones y lo dispersaré por los países. 



13 »Porque así ha dicho Jehová, el Señor: Al cabo de cuarenta años recogeré a Egipto de entre los 

pueblos entre los cuales hubieran sido esparcidos;14 volveré a traer los cautivos de Egipto y los llevaré 

a la tierra de Patros, a la tierra de su origen; y allí serán un reino despreciable.15 En comparación con 

los otros reinos será el más humilde: nunca más se elevará sobre las naciones, porque yo los rebajaré 

para que no vuelvan a tener dominio sobre las naciones.16 Y no será ya más para la casa de Israel 

apoyo de confianza, que les haga recordar el pecado de mirar en pos de ellos. Y sabrán que yo soy 

Jehová, el Señor”». 

 

Violación del pacto de libertar a los siervos hebreos 

 

Jr. 34.8-22 

8 Palabra de Jehová que vino a Jeremías después que Sedequías hizo pacto con todo el pueblo en 

Jerusalén, para promulgarles libertad,9 que cada uno dejara libre a su esclavo hebreo y a su esclava 

hebrea, y que nadie los usara más como esclavos.10 Cuando oyeron todos los jefes y todo el pueblo 

que había convenido en el pacto de dejar libre cada uno a su esclavo y cada uno a su esclava, que nadie 

los usara más como esclavos, obedecieron y los dejaron libres.11 Pero después se arrepintieron e 

hicieron volver a los esclavos y a las esclavas que habían dejado libres, y de nuevo los sujetaron como 

esclavos y esclavas.12 Vino, pues, palabra de Jehová a Jeremías, diciendo:13 «Así dice Jehová, Dios 

de Israel: Yo hice pacto con vuestros padres el día que los saqué de tierra de Egipto, de casa de 

servidumbre, diciendo:14 Al cabo de siete años dejará cada uno a su hermano hebreo que le hubiera 

sido vendido; durante seis años le servirá, y luego lo dejará ir libre. Pero vuestros padres no me 

escucharon ni inclinaron su oído.15 Vosotros os habíais hoy convertido y habíais hecho lo recto delante 

de mis ojos, anunciando cada uno libertad a su prójimo; y habíais hecho pacto en mi presencia, en la 

casa en la cual es invocado mi nombre.16 Pero os habéis vuelto atrás y profanado mi nombre, y habéis 

vuelto a tomar cada uno a su esclavo y cada uno a su esclava, que habíais dejado libres a su voluntad, y 

los habéis sujetado para que os sean esclavos y esclavas.17 Por tanto, así dice Jehová: Ya que vosotros 

no me habéis escuchado para promulgar cada uno libertad a su hermano y cada uno a su compañero, he 

aquí que yo promulgo libertad, dice Jehová, a la espada, a la pestilencia y al hambre; y os pondré por 

afrenta ante todos los reinos de la tierra.18 Y entregaré a los hombres que quebrantaron mi pacto, que 

no han llevado a efecto las palabras del pacto que celebraron en mi presencia dividiendo en dos partes 

el becerro y pasando por medio de ellas;19 a los jefes de Judá y a los jefes de Jerusalén, a los oficiales, 

a los sacerdotes y a todo el pueblo de la tierra, que pasaron entre las partes del becerro,20 los entregaré 

en manos de sus enemigos y en manos de los que buscan su vida; y sus cadáveres serán comida para las 

aves del cielo y para las bestias de la tierra.21 A Sedequías, rey de Judá, y a sus jefes los entregaré en 

manos de sus enemigos, en manos de los que buscan su vida y en manos del ejército del rey de 

Babilonia, que se ha retirado de vosotros.22 Yo mandaré, dice Jehová, y los haré volver a esta ciudad. 

Pelearán contra ella, la tomarán y la entregarán al fuego. Y convertiré en desolación las ciudades de 

Judá, hasta no quedar habitante alguno». 

 

Encarcelamiento de Jeremías 

 

Jr. 37.11-21 

11 Aconteció que cuando el ejército de los caldeos se retiró de Jerusalén a causa del ejército del 

faraón,12 Jeremías salía de Jerusalén para irse a tierra de Benjamín, para apartarse de en medio del 

pueblo.13 Y cuando llegó a la puerta de Benjamín, estaba allí un capitán que se llamaba Irías hijo de 

Selemías hijo de Hananías, el cual apresó al profeta Jeremías, diciendo: «¡Tú te pasas a los 

caldeos!».14 Jeremías dijo: «¡Falso, no me paso a los caldeos!». Pero él no le escuchó, sino que 

prendió Irías a Jeremías y lo llevó delante de sus jefes.15 Los jefes se airaron contra Jeremías. Lo 

azotaron y lo pusieron en prisión en la casa del escriba Jonatán, la cual habían convertido en cárcel. 



16 Entró, pues, Jeremías en la casa de la cisterna y en las bóvedas. Y habiendo estado allá Jeremías por 

muchos días,17 el rey Sedequías envió y lo sacó; y le preguntó el rey secretamente en su casa, 

diciendo: «¿Hay palabra de Jehová?». Jeremías dijo: «Hay»; y agregó: «En manos del rey de Babilonia 

serás entregado».18 Dijo también Jeremías al rey Sedequías: «¿En qué pequé contra ti, contra tus 

siervos y contra este pueblo, para que me pusierais en la cárcel?19 ¿Dónde están vuestros profetas que 

os profetizaban diciendo: “No vendrá el rey de Babilonia contra vosotros ni contra esta tierra”?20 

Escucha, pues, te ruego, mi señor, el rey, atiende ahora mi súplica que traigo delante de ti: ¡No me 

hagas volver a casa del escriba Jonatán, para que no me muera allí!».21 Entonces dio orden el rey 

Sedequías, y custodiaron a Jeremías en el patio de la cárcel, haciéndole dar una torta de pan al día, de la 

calle de los Panaderos, hasta que todo el pan de la ciudad se agotara. Y quedó Jeremías en el patio de la 

cárcel. 

 

Exclamación del profeta 

 

Jr. 15.10,11 

10 ¡Ay de mí, madre mía, que me engendraste 

hombre de contienda y hombre de discordia para toda la tierra! 

Nunca he dado ni tomado en préstamo 

y, sin embargo, todos me maldicen. 

11 ¡Sea así, Jehová, 

si no te he rogado por su bien, 

si no he suplicado ante ti en favor del enemigo 

en tiempo de aflicción y en época de angustia! 

 

Dios anuncia el castigo a Israel 

 

Jr. 15.12-14 

12 «¿Puede alguno quebrar el hierro, 

el hierro del norte, y el bronce? 

13 Tus riquezas y tus tesoros 

entregaré a la rapiña sin ningún precio, 

por todos tus pecados 

y en todo tu territorio. 

14 Y te haré servir a tus enemigos 

en tierra que no conoces, 

porque fuego se ha encendido en mi furor 

y arderá contra vosotros». 

 

El profeta invoca al Señor 

 

Jr. 15.15-18 

15 Tú lo sabes, Jehová; 

acuérdate de mí, visítame 

y véngame de mis enemigos. 

No me reproches en la prolongación de tu enojo; 

sabes que por amor de ti sufro afrenta. 

16 Fueron halladas tus palabras, y yo las comí. 

Tu palabra me fue por gozo y por alegría de mi corazón; 

porque tu nombre se invocó sobre mí, 



Jehová, Dios de los ejércitos. 

17 No me senté en compañía de burladores 

ni me engreí a causa de tu profecía; 

me senté solo, 

porque me llenaste de indignación. 

18 ¿Por qué fue perpetuo mi dolor, 

y mi herida incurable, 

que no admitió curación? 

¿Serás para mí como cosa ilusoria, 

como aguas que no son estables? 

 

Respuesta del Señor 

 

Jr. 15.19-21 

19 Por tanto, así dijo Jehová: 

«Si te conviertes, yo te restauraré 

y estarás delante de mí; 

y si separas lo precioso de lo vil, 

serás como mi boca. 

¡Conviértanse ellos a ti, 

mas tú no te conviertas a ellos! 

20 Y te pondré en este pueblo 

por muro fortificado de bronce; 

pelearán contra ti, 

pero no te vencerán, 

porque yo estoy contigo para guardarte y para defenderte, 

dice Jehová. 

21 Yo te libraré de la mano de los malos 

y te redimiré de la mano de los fuertes». 


